








Entre la obra de ficción y no ficción. Villoro accidental 
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Gerardo Meza García 



 Para Alejandro, pequeño lector de Villoro 

La  narrativa  de  los  últimos  años  del  siglo  XX  en  Latinoamérica,  experimenta cambios  sustanciales,  ya  en  los  géneros,  ya  en  el  lenguaje;  ora  en  el  tratamiento temático,  ora  en  la  utilización  de  recursos  propios  de  los  medios  masivos  de comunicación, así como en el préstamo de otras artes a la propia literatura y México, como país integrante de ese gran conglomerado, no fue la excepción. 

Las  producciones  de  este  período  se  interesan  por  el  poder,  la  sexualidad,  el feminismo, los valores de la familia, la desmitificación de los héroes y la búsqueda de figuras,  mitos  o  personajes  con  los  que  se  pueda  trascender.  La  recurrencia  del tratamiento temático y su actualización da cuenta del quehacer de escritores y críticos empeñados  en  hacer  que  la  literatura  se  cree  y  se  recree  en  diferentes  tiempos  y espacios. 

Adolfo  Castañón,  a  propósito  de  lo  anterior  afirma  que  en  esta  oleada 

artístico/literaria,  “Conviven  la  novela  testimonial,  la  novela  histórica  y  la  escritura femenina,  ya  sea  como  obras  separadas  o  como  partes  de  un  mismo  texto.  Es  decir, refieren  las  historias  cuyos  temas  manifiestan  los  fenómenos  del  momento,  algunas veces expuestos a manera de textos declaratorios, y otras como documentos” (2003: 

209). 

Además  del  tratamiento  temático,  sobresale  la  estructura  y  superposición  o hibridación  de  géneros,  pues  se  conjuntan  la  crónica,  la  narración  periodística,  la alegoría y la literatura testimonial dando origen a otros más que se han cultivado por escritores reconocidos no sólo en el ámbito nacional, sino que rebasan fronteras y, con su  propuesta,  se  acercan  a  lo  que  Claudio  Guillén  (2005)  llama  “relaciones internacionales” ; es decir, las obras poseen características específicas que las sitúan a nivel internacional. 

Autoras y autores como  Inés Arredondo, Beatriz Espejo, Laura Esquivel, Alberto 

Ruy Sánchez, José Agustín, Parménides García Saldaña, Gustavo Sainz, David Toscana y Juan  Villoro,  por  referir  a  los  nacidos  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  XX,  dan muestra de la versatilidad literaria representativa de ese momento, y será este último, del que nos ocuparemos en este ensayo. 

Juan  Villoro  nace  en  la  Ciudad  de  México  el  24  de  septiembre  de  1956,  en  el seno  de  una  familia  dedicada  a  la  actividad  cultural;  su  padre,  Luis  Villoro,  eminente filósofo, siembra en éste el gusto por la lectura, lo que lo convierte en asiduo lector a temprana  edad,  para  después convertirse en  cuentista,  novelista, ensayista,  autor  de obras  para  niños  y  destacar  en  la  crónica  periodística  que  combina  con  la  narrativa, faceta esta última que interesa abordar aquí. 
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En  su  tercer  libro  de  crónicas,  Safari  accidental,  Juan  Villoro,  hace  un  viaje retrospectivo por los vericuetos de su mente, para traer al presente en una fusión de horizontes,  aquellas  imágenes  que  le  han  impactado  a  lo  largo  de  su  vida;  es  decir, durante más de cincuenta años. 

  

 Safari  accidental  es  un  mosaico  de  recuerdos  que  se  agolpan  en  un  querer crear,  inventar  un  mapa  legítimo  de  memorables  pasajes,  pero  también  de  un  tejido textual que incluya todos los géneros. La obra es una clara muestra de la versatilidad del  autor  al  mezclar  el  periodismo,  la  crónica,  los  viajes,  la  música,  en  un  género híbrido,  al  que  llama  “ornitorrinco”,  pues  en  él  caben  todas  las  posibilidades  de escritura;  por  ejemplo:  “Al  absorber  recursos  de  la  narrativa,  la  crónica  no  pretende 

‘liberarse’  de  los  hechos  sino  hacerlos  verosímiles  a  través  de  un  simulacro, recuperarlos como si volvieran a suceder con detallada intensidad” (2005: 15). 



En  ese  recorrido  nos  habla  de  su  padre,  a  quien  ubica  como  combatiente  de, entre muchos otros, el movimiento estudiantil del 68, de su plática con Bono, cantante del grupo U2, con Yoko Ono y otros más. De igual manera hace  y remembranza de las enseñanzas de su “maestro” Augusto Monterroso. 



Villoro  afirma  que  es  “accidental”  porque  acepta,  aunque  de  manera  poco 

sistemática, todo lo que quepa y hasta lo que no cabe, justo como le sucede al animal, continente  de  siete  elementos:  cola,  patas,  pico‐hocico,  ojos,  huevos,  pelambre, cuerpo, pues como el propio autor apunta, es un continente de siete géneros: novela, reportaje,  cuento,  entrevista,  teatro,  ensayo  y  autobiografía,  ingredientes  todos  que, aunque se unen no, ejercen influencia uno en el otro. 



En  el  primer  apartado:  “Ornitorrincos.  Notas  sobre  la  crónica”  Villoro  nos explica la idea que tiene de la crónica, “La mayoría de las veces, el escritor de crónicas es  un  cuentista  o  un  novelista  en  apuros  económicos,  alguien  que  preferiría  estar haciendo otra cosa pero necesita un cheque a fin de mes” (Villoro, 2005: 11). 



Lo  anterior  indica,  de  alguna  manera,  un  posible  desdén  hacia  esta  forma  de escritura;  sin  embargo,  la  creciente  ola  de  crónicas  escritas  desde  tiempos inmemorables nos dice otra cosa, las hay periodísticas, literarias, históricas, deportivas, taurinas, tema tan controvertido en los últimos días, entre otras. 



Si  partimos  de  la  etimología  de  la  palabra,  según  el  diccionario  de  la  Real Academia Española (2005), la crónica es una historia en que se observa el orden de los tiempos; es una relación de hechos en un orden temporal, cual si fuera un minucioso recuento  de  acontecimientos,  generalmente  contados  por  alguien  que  los  vivió,  los conoció  o  tiene  clara  idea  de  su  existencia  porque  otro    se  lo  ha  hecho  saber.  Así, explica KurtSpang: 

“La  crónica  no  es  una  composición  meramente  acumulativa,  sino,  por  así 

decir,  orgánica  en  el  sentido  de  una  presentación  de  episodios  que  a  lo mejor no afectan el todo, pero sí poseen una vinculación funcional porque 

precisan  y  puntualizan  aspectos  particulares  del  mundo  evocado.”  (2005: 

116) 
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Se  habla  de  “historia”  porque  la  crónica  defiende  su  condición  de  “contar”, pues  “Al  absorber  recursos  de  la  narrativa,  la  crónica  no  pretende  ‘liberarse’  de  los hechos  sino  hacerlos  verosímiles  a  través  de  un  simulacro,  recuperarlos  como  si volvieran a suceder con detallada intensidad” (Villoro, 2005: 15). 

Villoro crea un género híbrido cuya representación causal está determinada por 

la narración “Desde que donó su máquina de escribir para contribuir a la expropiación petrolera hasta la fecha, en que asesora el movimiento zapatista en Chiapas, mi padre ha sido un caso político extraño” (Villoro, 2005: 34). 

A  propósito  de  la  caracterización  de  hibridad,  es  importante  recordar  la propuesta genettiana de architextualidad (1989) con la que el teórico francés designa a las  relaciones  habidas  entre  obras,  de  manera  que  de  estas  relaciones  resulten  otras formas  de  representación  con  implicaciones  históricas,  a  las  cuales  nombra  formas fundamentales; o como lo expresa  Spang: “Basta con que un texto verbal manifieste una elaboración cuidadosa del material lingüístico para adquirir derecho de ciudadanía entre los géneros literarios” (2000: 27). 

Esta afirmación coloca a la crónica en el centro de la literatura, ya que en ésta, el  autor  establece  un  contrato  de  “verosimilitud”  al  lograr  que  lo  contado  en  la  obra literaria tenga apariencia de verdad, que lo recreado sea creíble y así es, pues el autor crea una realidad tematizada, textual que los lectores reconocen como real; es decir, puede ser literaria, como asegura Rafael Yanes: 

“La crónica puede ser considerada un género literario muy desarrollado en 

el periodismo latino […] es un texto redactado con estilo libre, firmado por 

su  autor,  y  que  se  caracteriza  principalmente  por  el  uso  de  recursos 

propios de la literatura.” (2006: 7) 

Como en el caso de  El general en su laberinto de Gabriel García Márquez, obra que la mercadotecnia ha lanzado como “novela”, pero que en realidad, según lo dicho líneas  arriba,  es  una  crónica,  novelada  sí  pero  crónica,  como  otras  más  del  mismo Gabo,  o  de  Neruda,  las  cuales  se  asemejan  a  las  escritas  por  Villoro.  Así,  Adolfo Castañón afirma que “Sin ser propiamente un novelista de ideas, sus crónicas de hecho configuran un paisaje inédito pero necesario, postulan tangencialmente una visión de conjunto” (2003: 419). 

Si la crónica  tiene su referente literario, también  lo tiene  del lado periodístico con el reportaje; existe una relación casi preestablecida entre la crónica, la novela y el reportaje,  ya  que  el  trabajo  novelístico  y  el  del  periodismo  encuentra  vasos comunicantes importantes que convergen en la creación. 

En  este  sentido,  Federico  Campbell  afirma  “Parto  de  la  base  de  que  escribir novela y escribir reportaje es un oficio igual, es decir: contar cosas que le suceden a la gente”  (2002:  228),  o  como  el  propio  Villoro  la  caracteriza:  “La  crónica  es  un  animal cuyo  equilibrio  biológico  depende  de  no  ser  como  los  siete  animales  distintos  que podría ser” (2005: 14). “Hasta entonces no tenía otro interés literario que el cuento y me parece significativo que mi primer ejercicio de no ficción se ocupara de mi maestro en la ficción” (2005: 258). 
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Por éstas y otras razones hemos titulado a este ensayo:  Entre la obra de ficción y no ficción. Villoro accidental, ya que el autor se accidenta para lograr la creación que oscila entre la ficción y la no ficción, entre la crónica periodística y la crónica novelada, con lo que inaugura un género más, un curioso ornitorrinco capaz de competir  con los géneros mayores y salir airoso. 

 

Bibliografía 

Campbell, Federico. 2002.  Periodismo escrito, México, Alfaguara. 

Castañón, Adolfo. 2003.  Arbitrario de literatura mexicana. Paseos I, México, Lectorum. 

Genette,  Gerard.  1989.  Palimpsestos:  La  literatura  en  segundo  grado,  Cecilia Fernández Prieto, tra., Madrid, Taurus. 

Guillén, Claudio. 2005.  Entre lo uno y lo diverso. Introducción a la literatura comparada (Ayer y hoy),  Barcelona, TusQuetes. 

Spang, Kurt. 2000.  Géneros literarios, Madrid, Síntesis. 

Villoro, Juan. 2005.  Safari accidental, México, Joaquín Mortiz. 

Yanes Mesa, Rafael. 2006. “La crónica, un género del periodismo literario equidistante entre  la  información  y  la  interpretación”  en   Espéculo.  Revista  de  estudios  literarios, Madrid, Universidad Complutense. 

15 







index-4_1.jpg
INDICE MEMORIAS

Jorge yla culpa creatva
Maria Selene Alvarado Sivay Francisco Javier Romero Luna

Entre la obra de ficcién y no ficcién. Viloro accidental
Martha Elia Arizmendi Dominguez y Gerardo Meza Garcia

Procesos de hibridacion en el cuento "Mariachi” de Juan Villoro
Berenice Caderas Ayala

Elementos intertextuales y metatextuales en El fbro salvaje
de Juan Viloro
Maria del Socorro Cenvates Gallegos

La cupa fene labios femeninos en Viloro
Alma G. Corona Pérez y Maria Tores Ponce

Larelacin entrela ciodad y la provincia en La acoba domida
y Notidias de Cecifa de Juan Viloro
Laiza Sabvina De la o Zepeda

Juan Villoo: Literatura y futbol
Ana Maria Del Gesso Cabrera

Lainscripcion deldiscurso historogréfico (Revolucién Mexicana
y Guerra Cristera) y biogréfico (Ramen Lépez Velarde)en Bl tstigo,
de Juan Villoro

Aida Nadi Gambetta Chuk

Aspectos del doble en el cuento "La alcoba dormida” de Juan Villoro 68
Salvador Alexander Juarez Hemandez

Enire quinicay eratura. Intertextualdad en o progama narrtivo. 75
actoral de E disparo de Argén
Jefe Isael Lara

l espaci narativo en *Anigos mexicancs”de Juan Viloro
Gerardo Meza Garcia y Martha Elia Azmendi Dorminguez

El diario literario: Aporias para un texto de Juan Villoro
Felipe Adridn Rios Baeza

Narrardesde la iudad: taxistas y peluqueros
Amando Octavio Veldzquez Soto

Némadas y fracasados: personaies y condicén de mundo
enla teratura de Viloro

José Jests Osorid
La ambivalencia del lenguaie de Juan Viloro en el cento
Los Culpables

Nohei Yesenia Zifiga Preciado

Instrucciones:

Para acosder al contenido de las ponencias basta hacer dlick en s ttulos.

Para ler los contenidos es necesario tener instalado el programa
B Adobe Reader.
Haz dlck aqui para descargario gratitaments de intemet.






index-1_1.jpg
Memorias del

Congreso Internacional de Literatura
Hlspanoam ericana Contempm anea:

Juan V|IIoro

3 y4 dc Noviembre del 2011 7

j

"Intertextualidad en la Literatura y Cultura Hispanoamericanz :

Edicién a cargo de los Cuerpos Académicos:

Dra. Alicia Veronica Ramirez Olivares (Responsable)
Dr. Alejandro Paima Castro
Dr. Felipe A. Rios Baeza (Responsable Académico del Congreso!

“Margenes al Canon Literario Hispanoamericano
(siglos XIX al XX1)”

Mtra. Alma Guadalupe Corona Pérez (Responsable)
Mtra. Maria Selene Alvarado Silva

Mitra. Diana Isabel Hernandez Juarez

Mitro. Francisco Javier Romero Luna

Mitra. Maria Torres Ponce

Benémerita Universidad Autonoma de Puebla
Facultad de Filosofia y Lctras
ISBN: 978-607-487-475-4

Requisitos minimos: Pentium 4, 512 Mhz, Windows 98/ Mac Os, 256 Mb en Ram, Unidad lectora de CD Rom.






index-9_1.jpg
Se autorizala reproduccion de los materiales aqui contenldes con fines académicos y cilandala fuente.

Institucién parficipante =

- Benemérita Universidad Auitnoma de Puebla
(BUAR). 2
Faculiad de Flosofiay legas.

Comisién organizadora del congreso :
Cuerpo Académico “neriexamiidad en la Lileratura
y Culfura Hispanoamesicanas™

Dra. Alicia Vertnica Ramirez Ofivares (Responsable)

Dr. Alejandro Palma Casto
Dr. Felipe A Rios Baeza
Cuerpo Académico “Mérgenes a Canon
Literario Hispanoamesicano {siglos XIX al XXI)
Mira. Alma Guadsipe Corona Pérez (Responsable)
Mira. Maria Selene Alverado Siva
Mira. Dk Ischel Hemandez Judrez
Miro. Francisco Javier Romero Luna
Mira. Maria Tomes Ponce
Edicion a cargo de los Cuerpos Académicos:
*Intertextualidad en k Lileraiura y Cultura
Hispanoamericanas™

¥y
“M&rgenes al Canon Literario Hispanoamericano
(siglos XIX al XXI)"
Editor literario, disefio y edicién multimedia :
Marcial Mérquez Ordéfiez

Primera Edicion, 2012

©Benemérita Universidad Autbnoma de Puebla
ISBN: 978-607-487-475-4.

4 sur 104, Gentro Historico

Puebla, Pue:, México. C.P. 72000.

Tel. (22) 229 5500

Impreso y hecho enMéxico

Printed and Made in México.

Benemérita Universidad Autonoma de Puebla

Enrique Aguera Ibanez
Rector

José Alfonso Esparza Oriiz
Secretario General

Pedro Hugo Heméndez Tejeda
Vicemector de Investigacion
y estudios de Posgrado

Facultad de Filosofia y Letras

Dr. Alejandro Palma Castro
Director
Dr. Osbaldo Germén Quiroz Romero
Secretarig Académico
Dr. Felipe A: Rios Baeza
Secretario de Investigacion
y Estudios de Posgrado
Mtro. Femando Morales Cruzado
Secretario Administrativo
Mtra. Ruth Selgado Arroyo
“Secretaria Particular de [a Direccién
Mirc. José Carlos Blazquez Espinoza
Coordinador de aublicaciones de la FFyL
Mtra Marfa Torres Ponce
Coordinadora de Extension
y Difusion Académica
Miro Francisco Javier Romero Luna
Coordinador del Colzgio de Lingtistica
y Literatura Hispanica
ISBN: 978-607-487-475-4

6074‘874754

Las Memorias del Il Congreso
Internacional de Literatura

Hispanoamericana: Juan Villoro en CD

Rom, s hicieron en la Facultad de






index-2_1.jpg
Congreso Internacional

Contemporanea

Juan Villoro






index-3_1.jpg
INTRODUCCION

MEMORIAS Il CONGRESO INTERNACIONAL
DE LITERATURA HISPANOAMERICANA CONTEMPORANEA: JUAN
VILLORO

3y 4 noviembre do 2011

Duarte les jomadas del | Congreso Intemacional de  Literatura
Hispancamericana Contemporénea, dedicado en 2010 a Roberto Bolao,
nuestra comunidad repard vivamente en dos asuntas: primen, que la
Facitad de Fiosofla y Letras de la Benemérita Universidad Auténoma de
Puebla estaba experimentando una verdadera apertra de horizontes al
ogarizarse por primera vez n evenlto de lteratura hispanoamericana
realmente conlempordnea, con femas de debate que superaban
ampliamente ko ya tan estudiados lieamiertos del boom y del posboom; .
segundo, que esta nueva generacién de aulores estaba obigando a las
academias a revisar hasta qué punto seguian siendo viabes los modelos
estnciuralstas, semidtcos y fomalistas  tradicionales para  analzar
literaturas de este corte.

En esta ocasicn, e motvo del encuentro fue la polidica y seductora obra
de Juan Viloo (Ciudad de México, 1956). Asi, especialitas de Espafia,
Estados Unidos, laia, Francia, Chie, Argenina, Uniguay y de ofas
ciudades de la Repibica, como Querétaro, Guadalajara, Toluca y a misma
Cludad de México, expusieron a lo largo de dos jomadas aproximaciones
novedosas a su obra, abarcando desde el primer volumen de cuentos de
Villoro La noche navegabe, pasando por E! tesiigo, El disparo de argén, sus
fextos ciios, su pasign po e bl y sus relatos para nifis, hasta legar a
8.8, El miedo en el espejo, a que fuera su itima entrega edioal previaala
publicacén de su més reciente novela, Aecif (Anagrama, 2012).

Se retine en este cuidado CD lo més granado de esas jomadas, en las que,
‘ademés del gusto por debali ineamientos en tomo a la obra del autor, el
‘evento se engaland en su (itima jomada con la presencia del propio Juan
Viloro, en una amena charia con sus lectores en el Salén Baroco del
Ediicio Caroino.

Esta infroduccién no podria conclir sin brindarle un agradecimiento al
‘Cuerpo Académico *Mérgenes  Canon Liteario Hispanoamericano (sigios
XIX al XX, cuyo apoyo logistio fue fundamental para las dos primeras
versiones del Congreso,  por haber decidido, an todo, seguirculivando un
mulo y provechoso intercambio académico. También, se agradece
hondamente al Ditector de la Facultad de Fiosofia y Letras, Dr. Alefandro
Paima Casiro y su equipo de trabajo, quienes desde un comienzo confiaron
n estos proyecios cuando ain estaban en carpeta.

“Los acontecimientos piden ser narrados. Aunque alguna secta postula que
o decisivo perdura en secreto, la chismosa mayoria juzga que o imporiante
fiene que saberse. Una vez superado, fodo catacismo se convirte en relato.
Nadie sobrevive en siencio’, decia Viloro en su texto Detective Edipo. Este
es el relato de ese catadlismo provechoso que fue el Il Congreso
Infemacional, cuyo recuerdo y trabajo ha impuisado ahora al Cuerpo
Académico ‘ntertextualidad en a teratura y cultura hispanoamericanas’, en
‘colaboracién con maesiros del Colegio de Linglistica y Literaura Hispénica,
a llevar a cabo para este 2012 a organizacion de una tercera publicacion y
un tercer congreso, esta vez dedicados a la revision critica de Ia obra del
catalén Envique Via-Matas.

Nos leemos hasta entonces.

Dx. Felipe A Rios Baeza
(Responsable académico del Congreso Intemacional de  Literatura
Hispancamericana Contemporéne)






